
RELACIONES ANTIGUAS ENTRE ESPAÑA Y LOS , , 
PAISES BAJOS Y PROBLEMAS DE LOS PRESTAMOS 
HOLANDESES (FLAMENCOS) EN CASTELLANO 

Las relaciones entre España y los Países Bajos se inician a partir 
del siglo xu en que marinos y comerciantes flamencos, holandeses y 
frisones zarpan de los puertos del Mar del Norte con sus buques car­
gados de mercancías, en especial de tejidos, con destino a la Península 
Ibérica, y asimismo como consecuencia ele las Cruzadas y de las pere­
grinaciones a Santiago de Compostela. Sabemos que los tejidos fabri­
cados en Flandes y enviados a España desde el centro comercial de 
Brujas no llegaron a ella antes de la segunda mitad del siglo xm. Las 
mercancías procedentes de Europa Occidental y principalmente de 
l~landes tenían como vía de acceso en general, aunque no exclusivamente, 
los puertos del norte: Santander, Castro Urdiales, Laredo, San Vicente 
de la Barquera, y en el siglo XIV existía aún entre estos puertos y Flan­
des un activo intercambio comercial. En 1~ tarifas aduaneras de estos 
cuatro puertos, que datan de fines del siglo XIII, encontramos algunas 
perífrasis, tales como pannos rejor fados d' I pre, pamzos de Y pre pla­
nos & viados, pannos de Ga1tt, ensays de Bmias, estanjortes de Brujas, 
para indicar tejidos procedentes de las ciudades flamencas de Ypres, 
Gante y Brujas. Pero, ya antes de finalizar el siglo XIII, los tejidos men­
cionados llegaron a España por el Sur. En efecto: hallamos ya en rz68, 
en las Cortes de ] erez, expresiones como pan no de I pre, ensay de Y pre, 
camclin de Gante, panno tinto de Gante, ensay de Brujas 1. Estas perí­
frasis han dado origen a los antiguos nombres de tejidos españoles, 
como ypre, atestiguado en el siglo xrv por Pero López de Ayala, Rimado 
de Palacio (cfr. aragonés ypre, documentado en 1402); gante, documen­
tado ya en el siglo XIV en las Cortes de Valladolid Y, brujas, del que 
existe testimonio del siglo XIII. Tales antiguas denoríii.naciones de te-

1 B. E. VIDOS, Prestito, espallsione e migrazione dei termini tecnici l!elle lingue 
ronzanze e 1lOll romanze. Problemi, metodo e risultati. Biblioteca dell' •Archivum 
Romanicum~. Serie II, Linguistica, vol. 31. Florencia, 1965, pp. 247-250. 
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jidos (ypre, brujas) han caído en desuso y sólo gante <~especie de lienzo 
crudo& figura en el Diccionario de la Real Academia Española 1 • 

Resumiendo lo antes expuesto, podemos afirmar que seda un error 
-considerar los vocablos españoles ypre, gatlte y brujas, que proceden 
de las ciudades flamencas Ypre, Gante y Brujas, como préstamos fla-

. meneos. Ninguna de estas voces fue ton1ada en préstamo del flamenco 
por los españoles en el siglo XIII. Estos, al importar de dichas ciudades 
flamencas los mencionados tejidos, que no tenían todavía denominación, 
se linútaron a distinguirlos con sendas perífrasis: panno de Ypre, etc., 
que fueron las que, al simplificarse posteriormente, dieron nombre a los 
tejidos conocidos como ypre, gante, brujas. No se trata, pues, de prés­
tamos flamencos en castellano, sino de una creación lingüística española, 
consecuencia de un proceso económico flamenco-español 1• 

Después de los primeros intercambios comerciales entre España 
y los Países Dajos, que se efectuaron en los siglos XII-XIV, como queda · 
expuesto, principalmente por vía marítima, las relaciones se intensifi­
caron n íiues del siglo xv y a principios del siglo XVI, cuando l<'landes y 
Holanda entraron a formar parte de la gran monarquía española bajo 
los reinados de Felipe el Hermoso y de ~los V a. Más adelante, como 
consecuencia de la guerra de Flaudes y especialmente al establec~e 
allí el ejército y la marina españoles, durante el reinado de Felipe II, 
las relaciones se hicieron más intensas todavía. En I573 había en los 
tercios del duque de Alba que combatían en Flandes 7.goo soldados 
españoles' y el primer piloto de la Armada Invencible de Felipe II era 
holandés 6• Estas relaciones fueron estrechándose más y más durante 
el reinado de Felipe IV (I62I-I66s). al aumentar las expediciones mili­
tares a los Países Bajos. En los 44 años que duró su reinado, tan sólo 
durante seis los Países Bajos no fueron teatro de guerra 8• Es sabido 
que, durante dichas campañas, muchos holandeses estaban al servicio 
de los españoles y, a su vez, muchos españoles militaban en las filas 

1 Vroos, Prestito., pp. x8g-I95· 
2 Prestito., p. 209. 
3 Prestito., p. 254· 
' J. liERBILLON, .bléments espagnols en wallon et dans le franfais des anciens 

Pays-Bas. Mémoires de la commission royal de toponymie et de dialectologie (Section 
wallonne), xo. Lieja, xg6x, p. 25, nota I. 

' J. BROUWER, Over Spanjaarden in de Nederlanden in het begin van den 
taclltigjarigen oorlog, en Iiamlelingen van llet vijftiende Nederlandscl~e philologen­
cougres. Groninga, 1934, p. 65. 

' HERBII.I.ON, Élémeuts., p. 25, nota 3· 
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holandesas, como, por ejemplo, Alonso de Venegas de Andújar, Man­
zano, que era de una aldea cercana a Ocaña, Alonso López, etc. 1• 

Es natural que, como consecuencia de las sucesivas campañas mi­
litares en Flandes y Holanda., varias palabras. holandesas se incorpora­
sen al castellano, principalmente en el campo náutico, en el cual han 
sobresalido los holanucses en touo tiempo. En cuant6 a las palabras 
holandesas incorporadas al castellano, el problema principal reside en 
establecer si las voce::. holandesas llegaron al castellano directamente 
o si lo hicieron a través del francés. Se sabe que, durante la ocupación 
española, además del bilingüismo francés (valón)-holandés (flamenco), 
que perdura aún hoy en Bélgica, el castellano estaba de moda en los 
Países Bajos. Sus habitantes, integrados en la gran monarquía española, 
se dedicaron al estudio del castellano ya durante el reinado de Carlos V 
(quien por su crianza en Flandes, todavía en :rs:r8, a los dos años de 
subir al trono, se mostraba incapaz de sostener un diálogo con sus súb­
ditos españoles). Gramáticas y diccionarios para el estudio dcl español, 
destinnuos a los flamencos, comenzaron a salir a luz desde 1520, in­
troduciéndose el castellano, aunque no sin protestas, en la correspon­
dencia administrativa y política z. Los jesuitas llegados de España 
renovaron la enseñanza, y la Universidad de Lovaina acogió a profe­
sores españoles, entre ellos al filósofo Juan Luis Vives3, amigo de Erasmo. 
La influencia española fue la más importante y duradera en la población 
flamenca de los Países Bajos y, de modo especial, en Amberes las cos­
tumbres españolas dejaron profunda huella en los ambientes ricos y 
en la burguesía. En Flandes, durante el siglo XVII, el dominio cultural 
del francés encontró en el castellano una viva competencia, llegando 
a ser éste, junto al francés, la segunda lengua de la aristocracia flamenca 4• 

Dado que en los Países Bajos,en los siglos XVI y XVII, bajo la sobe­
ranía española, el castellano era de uso corriente junto al francés (valón) 
y al holandés (flamenco), lenguas oficiales aún hoy, las palabras ho­
landesas (flamencas) presentes asimismo en el francés, pudieron llegar 
al español procedentes de éste y no directamente del holandés. Por lo 
tanto, el que una palabra española conste en un documento de la época 
de las guerras de Flandes o en una crónica de las mismas, no es sufi-

1 BROUWER, Over Spanjaarden in de Nederlande?J, pp. 65-66. 
2 Ymos, Prestito, pp. 254-255. _, 
8 Sobre las ideas lingüísticas de Vives véase el importante artículo, reciente­

mente ptblicado, de E. CoSERlU, Zur Sprachtheorie von Juan Vives, en Festschrift 
zum 65 Gebttrtstag Walter Monch. Heidelberg, I97I, pp. 234-255. 

' HEUIII.I.ON, Élémmts, p. 2r, nota r, 22, 24. Véase también A. FARINEI.I.I, 
Divagacio1es hispánicas. Discursos y esttcdios críticos. Barcelona, 1936, t. II, p. 47· 
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ciente para afirmar qu~ haya pasado al.español- directamente del ho­
landés, por existir dicha palabra de antiguo, o al mismo tiempo también 

· en el francés. Corominas 1 sostiene, por ejemplo, que la palabra española 
dique 'muro o reparo artificial hecho para contener las aguas', atesti­
guada en 1625 en la Historia de la guerra de Flandes de Carlos Coloma, 
procede, por eso, directamente del holandés dijk y no a través del frrut­
cés, en donde el préstamo holandés digue es una voz viva a partir del 
siglo XIV. La pronunciación de la palabra holandesa dijk, con el dipton­
go ey no ofrece dificultad alguna, porque se pronunció con una i larga 
hasta fines de la Edad Media en holandés y tal se prQnun~ia aún hoy en 
los dialectos de la Holanda oriental. La palabra española dique, pues, 
puede haber venido, bien directamente del holandés 2, bien a través del 
francés. Como vamos a ver a continuación, el hecho de que una voz 
española de origen holandés aparezca por vez primera en el ambiente 
francés-flamenco-español durante .las guerras de Flandes, puede ser 
indicio de que la voz holandesa no había penetrado en español directa­
mente, sino a través del francés, tanto si la palabra francesa se registra 
desde antiguo como si aparece por primera vez en dicho ambiente fran­
cés-flamenco-español. 

Tenemos, pues, la seguridad de que una palabra española es préstamo 
directo de una holandesa (flrunenca), únicamente cuando dicha voz 
holandesa no existe en francés o si la forma francesa de una palabra 
derivada del holandés difiere completamente de·la de la voz española. 
Es el caso, por ejemplo, del castellano escaparate 'especie de alacena 
o armario, con puertas de vidrios o cristales en la parte exterior', docu­
mentada ya en I6II del holandés (flamenco) schaprade 3, que no existe 
en francés o en el caso de la palabra española boya 'cuerpo flotante. 
sujeto al fondo del mar', atestiguada en el siglo XIV, que procede direc­
tamente del medio neerlandés bo(e)ye y no a través del francés bouée, 
que difiere completamente de la forma española, a pesar de tener ambas 
palabras el mismo origen holandés 4• 

' 
1 J. COROMINAS, Diccionario critico etimol&gico de la lengua castellana, :&1'-

ua, 1955, II, p. 176. · 
z M:.-F. VALhHOFF, Préstamos de lenguas modernas, en Enciclopedia lin¡üis­

tica hispánica. Elementos constitutivos del espa1iol, t. II. Madrid, 1966, p. 367. 
a M. VAI.KIIOFF, Over de Nederla1uise woorden in het Spaans, PortugJes en 

J(atalaans, en Haudeli11gen van het XVIII' Vlaamse Filologe11congres. Gante, 1949, 
p. 142; M. VAUOIOFF, Echanges Néerlando-Romans en France et dans la Pminsule 
Ibérique, en Revista da Faculdade de Letras de Lisboa, 1955, XXI, p. 16; CoRo­
MINAS, op. cit., II, p. 329; VALKIIOFF, Préstamos, p. 367. 

' V ALKIIOFF, Eclzanges, p. 17; B. E. VIDOS, Étymologie organique, en Revue 
de ling11istique roma11e, 1957. X.."'a, pp. 93-105; VIDOS, Prestito, pp. · 27:-279. 
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Es de suma importancia establecer dónde tuvo lugar el préstamo 
holandés (flamenco) o francés en castellano. Pongamos, ante todo, un 
ejemplo para precisar el ambiente y la fecha de un préstamo francés 
en castellano. Para la palabra española finanzas 'hacienda, negocios, 
banca, asuntos económicos' 1, que es evidentemente un galicismo, no 
hallamos en los diccionarios españoles ninguna documentación, lo que 
parece indicar seria un préstamo reciente. Según \V. von \Vartburg 2 

la voz francesa pasó, a excepción del español, al italiano (finanza), al 
portugués (fina1t t;as), al inglés (finances), al holandés (financien) y 
al alemán ( Finanzm). Es seguro, no obstante, que el castellano tomó 
prestada la voz francesa jinances en los Países Bajos meridionales, es 
decir, en Bélgica, en el ambiente francés-español allí existente ya a prin­
cipios del siglo XVII, como prueba el gran diccionario trilingüe español­
francés-flamenco, publicado en Amberes en 1639. en el que se lee: esp. 
finant;as <lfinances, deniers, geldtjfinancie'> 3• También sabemos que en 
Bruselas la institución nacional Conseil des Fiuanccs fue conocida entre 
los españoles en el siglo XVII por CottScjo de Finant;as 4 en lugar de serlo 
con la denominación española Consejo de Hazienda 5• Hay que añadir 
que Calderón (r6oo-r68r), quien, al parecer, e~tuvo en Flandes, quizá 
prestando servicio en el ejército español 6, dice, en la primera escena 
de su drama El sitio de Breda, sitio que tuvo lugar en 1625, hablando 
de las diversas tropas del ejército español, lo siguiente: 

1 Diccionario manual e ilustrado de la lengua espaJiola. Real Academia Es­
pañola. Madrid, 1927, sub verbo fi1¡anzas; PeqwHio Larousse ilustrado, adaptación 
española de M. DE ToRO Y GISBERT. París, 1931, s. v. finanzas; Vox. Diccionario 
general ilustrado de la leng11a espa1iola. Segunda edición corregida y notablemente 
ampliada po~ S. GILI GAYA. Barcelona, 1953, s. v. finanzas. Véase {Finanzas 
o hacienda?, en A. ROSENBLA't, Buenas y malas palabras en el castellano de Vene­
zuela. Caracas-Madrid, Ig6o, pp. 369-373. 

2 Franzosisches etymologisclles Worterbuch. Leipzig-Berlin, 1934. III, p. 56o, 
nota 7· 

3 El grande dictionario y tlzesoro de las tres leng¡¡as, Espa1iola, Francesa 
y Flamenca, co11 todos los nombres de los Reytzos, Ciudades y lugares del Mundo. 
T'Hantvverpen By Caes Ioachim Trognesius, 1639, s. v. finant;as. 

' ]. LEFEVRE, La sec1·étairerie d' Etat et de Guerre sotts le régime espagnol 
(1594-17II) .. Bruselas, 1934, p. 156 (citado por HERBILLON1 Eléments, p. 43). 

5 H. LONCHAY, La rivalité de la France et de l'Espagne a~tx Pays-Bas (I635-
1700). Elude ti'histoire diplomatique et militaire. Bruselas, 1896, capitulo II, p. 53. 
nota I (citado por HERBILLON, Eléments, p. 43). 

4 E. FRUTOS CoRTÉS, Calder6n de la Barca. Clásicos Labor, IX. Barcelona, 
1949, p. 18. 
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'Las del pais que lla1nan escogidos 
Son dos mil, de felizes esperanzas; 
Y seis mil y ochocientos prevenidos 
De los que llaman gente de finan8as' 1 

RFE, LV, 1972 

La gente de finatJzas eran tropas pagadas por el Consejo de Finan fas 
de los Países Bajos, a diferencia de los Ejércitos del Rey, llamados sim~ 
plemente Ejército, cuyos regimientos eran pagados con dinero del Te~ 
soro español 2• Vemos, por tanto, la importancia que tuvo el ambiente 
francés-flamenc<?'"español del Sur de los Países Bajos, en donde tuvo 
lugar el préstamo francés en españo1 3• En resumen, la palabra española 
fit~anzas no es un simple préstamo francés, sino un préstamo francés 
que se efectuó en los Países Bajos del Sur (Bélgica}, en la época de la,s 
guerras de Flandes y de la dominación española. 

Veamos, ahora, basándonos en esta consideración metodológica, un 
ejemplo en el que una voz holandesa (flamenca) pasa al castellano a 
través del francés o directamente del holandés (flamenco) en un am~ 
biente · francés-fiamenc~pañol. La palabra francesa caremesse, pr~ 
cedente del medio neerlandés kermesse o carmesse 'misa (feria) de la 
iglesia', se encuentra por primera vez en 1566 con el significado de 
'fete du village' en la correspondencia del cardenal Antonio de Granvelle 
(rs6s~rs83), el cual vivió de 1517 a 1586 y fue ministro de Carlos V y de 
Felipe II, y gobernador adjunto de los Países Bajos con Margarita de 
Austria; en definitiva: en un ambiente francés-holandés (flamenco)~ 
español. La voz car(e)messe, propia de los dialectos valones y documen­
tada en 1745, se vuelve de uso corriente con la forma kermesse, que se 
refiere, en un principio, a la fiesta del pueblo flamenco y se generaliza 
luego con el si~icado de 'gran fiesta pública''· Ahora bien, en cas­
tellano encontramos aisladamente la palabra caramesia en las crónicas 
de las guerras de Flandes escritas por el sargento mayor del ejército 
español Alonso Vázquez, quien participó personalmente en ellas, cróni­
cas que van de 1577 a 1590. Alonso Vázquez, de Toledo, valiente capi­
tán a las órdenes de Alejandro Farnese, gran general español y desde 
1578 gobernador de los Países Bajos, dedicó sus crónicas al rey Felipe IV 
en 1624. Dichas crónicas, que relatan con admirable exactitud las cam-

1 Biblioteca de Autores Espa1ioles, t. 7· Obras de D. Pedro Calder6n de la 
Barca, I, p. rxo. 

1 LONCRAY, La rivalité de la Frailee et de l'Espag1~e, pp. 355-356. 
a Para la importancia de los diferentes ambientes en el proceso del préstamo 

...-éase Vmos, Prestito, pp. 247-268. 
' W. VON WARTBURG, FEW, II, I, p. 605; XVI, p. 314. 
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pañas de Flandes, no sólo son un retrato fiel de la España militar de la 
época, sino una interesantísima descripción de la vida pública y pri­
vada de Holanda y Flandes de entonces 1• La palabra caramesia se l~e 
en el siguiente pasaje de dichas crónicas (en donde se refiere más bien 
a fiestas militares): <( ... y en las procesiones que hacen, a las cuales lla­
man humega1tgas, y a las demás fiestas caramesias o ferias, lleva siempre 
el mejor lugar, y como ya he escrito, en tales actos van todos con sus 
armas y bandera en orden de guerra como si hubieran de pelear, guiados 
de sus Capitanes>> 2• Caramesia, voz españolizada en este pasaje, que no 
se encuentra en ningún diccionario, no es más que la transformación 
o españolización personal que hace Alonso Vázquez de la palabra fran­
cesa caremesse, documentada en rs66, o del medio neerlandés (flamenco) 
kermesse, carmesse. 

Observemos, ahora, cómo suenan las palabras holandesas o fran­
cesas al oído español de Alonso Váquez. Al hablar, por ejemplo de la 
fabricación de diversas clases de cerveza y del consumo de esta bebida 
nacional flamenca, nuestro bravo soldado dice lo siguiente: <(La cerveza 
de cebada es más sana y no emborracha tanto y es más barata. La de 
avena y centeno tiene su más y menos, y diferencian en el color y en la 
fuerza y precio. La de salvado es la más barata y sin ninguna sustancia; 
llámanla en flamenco, demuir, que quiere decir pequeña cerveza, y los 
valones la dicen petitabiera; a la de trigo, cerveza doble; a la de cebada, 
entredoble, y en esta conformidad las nombran siempre que las han 
de comprar o beben> 3• Las palabras demuir y petitabiera de este pasaje 
constituyen una españolización individual o simplemente la percepción 
española respectivamente de la palabra holandesa (flamenca) dtmbier 
'cerveza de calidad inferior' ' y de la voz francesa (valona) petite biere 
'cerveza que contiene menos alcohol'. El que Alonso Vázquez. diga: 
«llámanla .·en flamenco, demttir, que quiere decir pequeña cerveza y los 
valones la dicen petitabiera1> nos muestra muy bien el ambiente ho­
landés (flamenco)-francés (valón)-español de los Países Bajos en la 
segunda mitad del siglo xvr. 

1 AI,ONSO VÁZQUEZ, Los sttcesos de Flandes y Francia del tiempo de Alejandro 
Farnese por el capitán Alonso Vázquez, sargento mayor de la milicia áe Jaén y su 
distrito, escrito en diez y seis libros, en Colecci611 de Docm11entos inéditos para la 
historia de España por m. !.!ARQUÉS DE LA FUENSANl'A DEr. VAI.LE, D. JosÉ SA."'­
CIIO RAYÓN y D. FRANCISCO DE ZABALBURU. Madrid, x8¡9,j:. LXXII, pp. V-XV. 

2 VÁZQUEZ, Los stteesos, t. LXXII, p. 38. 
3 VÁZQUEZ, Los sttcesos, t. LXXII, pp. 41-42. 
' Véase el holandés du11nebier, dmzbier (holandés dtw 'floja' + bier 'cer­

veza') en el Woordenboek der Nederlandsche taal. La Haya y Leiden, 1916, t. III, 
1916, p. JÓÓ2. 
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Así como transformó o ef:pañolizó Alonso Vázquez la palabra ho­
landesa dunbier en demuir y la francesa petite biere en petitabiera, con~· 
virtió también al español el francés · caremesse o el medio neerlandés 
(flamenco) kermesse, carmesse en caramesia en la misma frase en que· 
hizo de la voz holandesa omga1'g 'procesión' la española humega1,ga. 
(véase más arriba). (Citemos también el flamenco hannekenuit 'guardia 
nocturno, sereno' 1, convertido por Alonso Vázquez en haniquenne O· 

lzaniquemeqtte 2 en español, o igualmente los nombres de las ciudades. 
holandesas Vlissinge11, y Berge1,-op-Zoom, que en castellano de nuestro 
capitán se convierten, respectivamente, en Freseli1'gas, Pechelingas 3· 

y Bergas Olzon '). La voz caramesia es, pues, un término aislado y 
creación personal de Alonso Vázquez, quien la sacó del francés caremesse­
o del medio neerlandés (flamenco) kermesse, carmesse par~:!- indicar la 
popular y típica fiesta flamenca. Observemos también que más tarde, 
en I646, tenemos la siguiente documentación, asimismo aislada, de esta 
palabra en La vida y hechos de EstebauiUo González: «Al fin, habiendo 
echado algunos bajeles . a fondo, y cogido ·presas de importancia, nos. 
volvimos la vuelta de Flandes, ayudados de un poniente favorable. 
Era una alegre fiesta de caramesa el vemos cuán bien lográbamos los. 
ratos desocupados que teníamos, porque como el vino no nos había 
costado nada, bebíamos todos a discreción ... ~> 6• El autor de esta obra, 
haciendo la descripción interesantísima de la vida, costumbres y len­
guaje de la soldadesca española de Flandes, con la cual convivió durante 
su viaje, ha usado, como Alonso V ázquez, por su parte la palabra cara-
mesa, dé base francesa u holandesa (flamenca) 6• · 

La voz española kermesse la encontramos en la .Enciclopedia Espasa­
Calpe: .kermesse. Dícese en Holanda, Bélgica y N. de Francia de las 
fiestas parroquiales y ferias anuales que allí se celebran con grandes 

1 Véase el flamenco !Jan11eken-uit, hamzenuit en el Woordenboeh der Nederland­
sche taal, t. V, I900, p. 2I09. 

1 t ... llámanle haniq1un1ze, que quiexe decir guardia del fuego, y sirve· de andar 
toda la noche por las calles de su parroquia dando voces, con una alabarda en la 
mauo y una lanterna encendida y un grau perro al lado que le acompaña, y dice 
que maten las luces y se acuesten, ·y tiene la obligación de decir siempre la hora 
que es ... Además del salario que tienen estos haniquenuques, les dan en cada casa 
el dia de año nuevo su aguinaldo ... • (VÁZQtmz, Los sucesos, LXXII, p. 46).. · 

3 V ÁZQUEZ, Los sucesos, t. LX..~II. pp. x82, 429; t. LXXlli, pp. 252, 352. 
' VÁZQtmz, Los sucesos, t. LX..XII, pp. 3I7, 45I; t. LXXIII, p. 392. 
s La t•ida y !lechos de Esteba11illo Gonzdlez hombre de bt1en lmmor compuesta 

por él mismo. Edición y notas de JuAN :MII,I.É Y Gn.IisNEZ. Clásicos ~tellauos. 
Madrid, Espasa-Calpe, 1934, t. II, pp. 247-248. 

' La t•ida y hechos de Estebanillo Go11zdlez, t. I. Prólogo, p. 18. 
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regocijos. En dichos países estas fiestas son muy distintas, pues la feria 
constituye en esta t'tltima nación un elemento esencial... En Espafta 
se ha introdtecido rec·ientemente esta voz para designar ciertas fiestas or­
ganizadas, por lo común, para fines benéficos ... [el subrayado es mío}> 1• 

Y, en efecto, en comprobación de lo afirmado por el redactor de este 
artículo de la Enciclopedia, documentamos la palabra kermesse ya 
algunos años antes, empleada en dicho sentido, en las novelas Camino 
de perfección (r902) y La Busca (r904) de Pío Baroja y en un artículo 
de la revista Nuevo Mundo (Madrid, r6 de octubre de I9I3) ¡bis. El 
Pequeño Larousse Ilttstrado, adaptación española del pequeño Larousse 
francés, efectuada por Miguel del Toro Gisbert, inserta también la pa­
labra ltermesse 2• Es muy probable que dicha palabra kermesse pasara 
de este diccionario al diccionario ~pañol-holandés y holandés-español 
de van Dam 3• El hecho de que tanto el Pequeiio Larottsse como el dic­
cionario de van Dam citen a los Teniers (padre e hijo), famosos pintores 
flamencos <,le kermesses del siglo xvn, nos inclina a deducir que la fuente 
común de ambos diccionarios haya sido el Larousse francés. En resu­
men, puede decirse que, en tanto que la voz espaüola kermesse es término 

1 Enciclopedia Universal ilustrada europeo-americana. Espasa-Calpe. Bilbao­
Madrid. Barcelona, t. zS, 1926, s. v. kermesse. 

· ¡bl• En el capitulo III del Camino de perfección se lee: <•Días más tarde, al lle­
gar Fernando a su casa, se encontró con una invitación para ir a una kermesse 
que se celebraba en el Jardín del Buen Retirot (Edición conmemorativa del Cen­
tenario del nacimiento de Pío Baraja. Madrid, Caro Raggio, 1972, p. 2I) y en el 
capitulo VII de La Busca se lee: •l_.a Kermesse de la calle de la Pasión fué espe­
rada por Leandro con ansiedad. Otros años había acompañado a la 1filagros a 
la verbena de San Antonio y a las del Prado; bailó con ella, la convidó a bu­
ñuelos, la regaló W1 tiesto de albahaca; aquel verano, la familia del Corretor 
parecia tener empeño decidido de apartar a Milagros de Leandro. Este se enteró 
de que su novia y su madre pensaban ir a la kermesse, y se agenció dos billetes, 
y annnció a Manuel que los dos se presentarían allá•1 (Obras completas. Madrid, 
1946, I. p. 310). El articulo de la revista Nmvo Mmzdo se titula <<La Kermesse 
de la Latina» y, en un pasaje de él, se lee: tY llega el dia de la Kermesse de la 
Latina, con su correspondiente tómbola ... $ 

2 •Nombre que se da en los Paises Bajos a las fiestas parroquiales celebradas 
con motivo de las ferias, con gran solemnidad: Teniers es el pintor de Zas kermesses. 
N eol. Fiesta de caridad, feria, diversión. ( Peque1io Larotlsse Ilustrado. París, 1931, 
s. v. kermesse). oEn pays de langue flamande, fe tes paroissiales, foires aunuelles 
célébrécs avec grandes rejouissance: Teniers est le peintre des hermesses» (Nouveau 
Petit Larotesse Illustré. París, 1946, s. v. J¡ermesse). 

3 C. F. A. VAN DAir, Spaans Handwoordenboeh. Eerste Deel. Spaans-Neder­
lands. La Haya, 1932, s. v. kermesse •kermis$. Tweede Deel. Nederlands-Spaans. 
La Haya, 1937, s. v. kermis •feria, kermesse, verbena ... cuadro de nna kermesse; 
een kennis van Teniers, una kermesse de Teniers~. 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



242 ll. E. VIDOS IlFE, LV, 1972 

libresco 1, introducido recientemente del francés 2, y ambientado des-. 
pués de modo especial e-n España 8, carames(i)a es creación espontánea 
del capitán español Alonso V ázquez y del autor de La vida y hechos 
de Estebanillo González, de base flamenca o francesa. 

En el curso de este estudio hemos tratado: por un lado, las rela­
ciones económicas (importaciones de tejidos) entre España y los P~ 
Bajos durante los siglos XII, XIII y XIV; por otro lado, las relaciones de 
ambos países durante los siglos xv, XVI y XVII, a causa de las guerras 
de Flandes y por ser, además, los Países Bajos en aquella época parte 
integrante de la monarquía española. Como consecuencia de estas re­
laciones, hallamos en castellano palabras tomadas en préstamo del 
holandés (flamenco) y palabras creadas de base holandesa (flamenca). 
Para denomiuar los tejidos importados en los siglos XII-XIV de las ciu­
dades flamencas Ypres, Gante y Brujas, y que caredan entonces de 
nombre, se crearon nombres españoles: ypre, gante, brujas. 

Por lo que toca a los préstamos holandeses (flamencos) en castellano, 
el problema priucipal reside en establecer si son voces de introducción 
directa o bien indirecta, a través del francés. Como en francés existen 
más de 8oo voces de procedencia holandesa ' y dado que en los Paí<;es 
Bajos, en los siglos XVI y XVII, nos hallamos en un ambiente francés­
holandés (flamenco)-español y que, en la parte meridional de estos 
países, el francés era entonces de uso general y corriente 5, es fácil com­
prender que las voces holandesas llegasen al castellano a través de este 
gran almacén de palabras holandesas que es el francés. Queda, pues, 
una cantidad ínfima de palabras españolas que proceden con seguridad 
directamente del holandés. Por ahora, sin una investigación orgánica 
y a fondo, basada principalmente en los textos, no podemos dar siquiera 
una cifra aproximada de los préstamos holandeses directos en español, 
que son ciertamente escasísimos. · 

B. E. VIDOS 

1 Para palabras librescas, véase Vrnos, Prestito, pp. 361-362, 373, 378. 
: Hay que añadir que la palabra kermesse en portugués está considerada 

cou1o uu barbarismo innecesario, cfr. C. DE FIGUEIREDO, Novo dicionário da 
língua port11guesa. Lisboa, 1925, s. v. kermesse •Estrangerismo inútil, por feira 
com arraial, bazar. (Fr. kemzesse)•, D. DE AzEVEDO, Grande dicionário frands­
portuguJs. Lisboa, 1952, s. v. kermesse •Qucrmesse, nmne das festas e feixas anuais 
que se celebram na. Holanda, na Bélgica e em Flandres con grande regozijo, no 
dia do orago das paréquias•. 

3 Peqttelia Enciclopedia Colttmbus. Diccionario enciclopédico popular ilustrado· 
de la lmgtta castellana. Barcelona, 1934, s. v. kermesse •Baxbarismo. Verbena.; 
J. CASARES, Diccionario ideológico de la lengtta española. Barcelona, rg66, s. v. Ker­
messe •Verbena, fiesta popular fll~iesta benéfica con rifas, tómbola etc.• 

' VAI.KilOFF, Ecllanges, p. 12. 
' M:. VALKilOFF, De expam;ie van het Nederlands. La Haya, 1941, pp. 72-74. 
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